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Viene de la página anterior

Contemplamos la iglesia de 
San Pedro, del siglo XVIII, fa-
chada de sillería, puerta de en-
trada bajo arco de medio punto, 
de estilo barroco clasicista. Ci-
tamos la mesa de interpreta-
ción: “En el interior destaca la 
capilla de las Santas Nunilo y 
Alodia que se cubrió con una 
cúpula elíptica ricamente deco-
rada”.

Nos acercamos hasta el Ce-
menterio Viejo, lugar donde se 
emplaza el Centro de Interpre-
tación de Leyendas y Tradicio-
nes, podemos ver alguno de los 
sillares que pertenecieron a una 
pequeña torre, también obser-
vamos parte de la muralla del 
recinto que en su día estuvo for-
tificado. El enclave en un boni-
to mirador, contemplamos la 
sierra de Guara, la de Sevil, los 
diferentes pueblos que compo-
nen el mosaico multicolor, Ra-
diquero, Alquézar… Citamos 
a Adolfo Castán- Torres y cas-
tillos del AltoAragón: “El cam-
posanto se acondicionó en un 
castillo tardío. Tenía planta po-
ligonal irregular”.

Pasamos por delante del cru-
cero del Hospital, de planta 
escalonada circular y fuste ci-
líndrico. Caminamos entre el 
caserío, nos detenemos para 
observar durante unos minutos 
la bonitas dovelas decoradas de 
casa López, citamos www.sip 
ca.es “Las dovelas del arco, en-
marcadas por una acanaladura, 
están decoradas con llamativos 
relieves incisos de carácter sim-
bólico: rosetas de seis pétalos, 
estrellas, discos solares y co-
razones, todos ellos muy esti-
lizados y geometrizados. Los 
motivos decorativos se dispo-
nen simétricamente, en dovelas 
enfrentadas a ambos lados de 
una clave central que muestra 
un escudo cuartelado con dos 
flores de lis y dos castillos”.

Terminamos este escrito con 
unos vocablos hablando de las 
leyendas.

 Leyendas
Susurros de leyendas en la 

noche entrada,/
bajo el cielo oscurecido/
iluminado por la luna enig-

mática,/
fábulas que hablan de afa-

bles duendecillos,/
en otras resplandece el hada 

que emana magia./
Santos con sus milagros que 

al gentío cautivan,/
hontanares de aguas curati-

vas,/
aviesa mirada al aquelarre 

en lejanas historias,/
se respira bajo la luna blan-

ca pócima de brujería,/
con aroma a sobrenatural,/
historias en torno a la pe-

numbra de la llama/
que crepita dejando la estan-

cia en penumbra,/
entre la sombra quebrada,/
quemando la errante al-

ma,/
entre carcajadas desencaja-

das,/
ojos que brillan/
mientras en la retina las ve-

las titilan./
Almas errantes que consue-

lo no hallan/
ululando en el vivo pensar,/
crujiendo las paredes en su 

lamentar./
Costumbres y tradiciones,/
despiertan ilusiones,/
forjadoras de relatos que la-

bran surcos de intriga,/
que los más mayores cuando 

muere el día narran./
Fábulas en las que lo inma-

terial /
se torna en material,/
lo inerte en vivo,/
hadas incorpóreas que 

muestran su tez,/
en la noche plateada,/
emanando dicha y felicidad 

con su magia./

Adahuesca

Hoy no se fía, mañana sí
Miguel A. Chavala Alcázar

En el añorado estanco de la pla-
za de San Pedro, propiedad de Vi-
si Marquina Royo y regentado por 
su hermana Concha, se podía leer 
un cartel que taxativamente reza-
ba así “No se fía”. A pesar de su 
buen humor y buena memoria 
Concha no recurrió a aquello que 
los oscenses tuvieron ocasión de 
leer  infinitas veces en la puerta 
del almacén de D. Sebastián Bes-
cós (Alias el Gitano). UN cartel 
que decía “HOY NO SE FIA Ma-
ñana sí”. Vallier fundador de “La 
Confianza”, comerciante poeta. 
El cual decía “Cuando fío mi gé-
nero, pienso que estoy perdiendo 
un cliente a costa de mi dinero” 
o acudir a una de esas cerámicas 
corrientes en los comercios del Si-
glo XIX con la figura de un señor 
opulento, fumando un gran pu-
ro y enseñando en su panza una 
gran cadena de oro con colgantes, 
bajo el cual se leía “Este comer-
ciante no fía” y al lado la estampa 
de la miseria con la leyenda “Este 
se ve así, por haber fiado”. Pero la 
señora  Concha, que así era cono-
cida por los vecinos de la plaza, 
no estaba para bromas, ni para 
dibujos. Que ya está bien de eso 
de fumar sin pagar y fue tajante 
en su “Cartelito”. “No se fía “ y 
en paz.

Lo que deducía que más de uno 
andaba por ahí, haciendo perfec-
to alarde de caradura. Es verdad 
que esto de tener vicios al fiado 
es bien antiguo. Es sabido que los 
camareros clásicos de Huesca te-
nían en su libreta, apuntes y ano-
taciones de deudas, que la decir 
de ellos si saliesen a la luz públi-
ca más de uno estaría quince días 
sin salir de casa o se le caería la 
cara de vergüenza. Hoy como los 

camareros no tienen aquella fije-
za ni estabilidad de antes en las 
empresas, parece ser más difícil 
el poder otorgar esos créditos: pe-
ro el tema no se puede decir que 
haya pasado por completo a la 
historia. 

Por deber, hasta para la suerte 
se practica este “Deporte” exis-
tió en nuestra ciudad un vende-
dor de lotería muy aparroquiado 
que tenía un capital en deudas de 
su clientela. Que se fumara a cré-
dito, hasta ese momento en que 
Concha se vio obligada a colo-
car el cartelito, francamente no 
había motivos para sospecharlo, 
Fiar o no fiar esta es la cuestión, 
que se habrán repetido miles de 
comerciantes haciendo parodia 
a Hamlet. Si fías no cobras, si no 
fías no vendes  así que durante si-
glos prevaleció en el comercio, el 
fiar para vender. Que con la evo-
lución se vio reducida a su míni-
ma expresión al entrar en liza las 
tarjetas de crédito. Que como dijo 
Fañanas, vienen  a ser lo mismo, 
pero que en lugar de vértelas con 
el comerciante si no pagas te las 
tienes que ver con el Banco al atar 
mejor las cosas que lo hacían los 
comerciantes

Secular fue recurrir a crédito 
para artículos de primera necesi-
dad, de alimentos, medicamen-
tos, abrigo cosa que se amplió 
notablemente, cuando a medidos 
el siglo XX surgió el consumismo 
con el eslogan “Modernice su ho-
gar sin prisas para pagar” o eso 
otro de “¿Por qué no comenzar 
a disfrutar hoy de lo que puedes 
pagar mañana?” Mientras la feliz 
“Familia Termilor” desde las pan-
tallas  de las televisores, lanzaba 
el mensaje de obligada renova-
ción en la forma de vivir las fami-
lias. Televisor comprada a plazos 

casi en todos los casos e incluso 
semanales como introdujo una 
conocida firma zaragozana “Ra-
dio la Corona” con una legión de 
cobradores contratados por horas  
que ejercían su misión los sába-
dos por la tarde.

Un chiste de esa época conta-
ba, que en una asamblea de la 
desparecida, Vertical  Organiza-
ción Sindical, un gerifalte llega-
do desde Madrid arengaba a los 
presentes productores al acto 
cantando las excelencias del ré-
gimen: Vociferando eso e tenéis 
radio, tenéis televisión y frigorí-
fico, lavadora cosas que nuca so-
ñasteis, ¿Y a quién se lo debéis? 
Cuando de entre la masa presen-
cial se oyó una voz que dijo, “A 
radio La Corona”

Fue pionera esta casa de lo que 
posteriormente lanzaron Bancos 
y Cajas de Ahorro con los céle-
bres créditos al consumo  a tan-
to el mes intereses y amortización 
incluidos que es lo que sigue pri-
mando en esta clase de operacio-
nes en condiciones normales.

En el largo tiempo en que el 
analfabetismo era casi total, los 
mercaderes de cierta importan-
cia, solían ser hombres de letras 
Y POR SI MISMO O POR ALGÚN 
EMPLEADO, llevaban sus libros, 
confeccionar recibos, contratos y 
pagarés. En muchos cuadros de la 
“Escuela Flamenca” se represen-
tan  a estos opulentos mercade-
res y en el conjunto de la escena 
representada se observan estos 
libros de cuentas, así como balan-
zas y otros útiles del comercio.

Los de menor estofa como los 
“Trashumantes”, esos que iban  
de un pueblo a otro con el carro, 
comprando y vendiendo usaron 
más de la dalla que de la cifra y de 
la memoria más que de la pluma, 
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